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			Sinopsis

		

		
			Tres amigos. Un reto. Siete pecados.

			Adam, Oliver y Lance se conocieron por una fatalidad del destino que, en vez de enemistarlos, los convirtió en un trío inseparable. Cada año se reúnen en el mismo lugar y lanzan un reto.

			Adéntrate en sus páginas y descubre el excitante juego que Adam les lanza a sus amigos y que les permitirá experimentar los Siete Pecados Capitales a través del sexo.

			¿Lograrán completarlo?

			 

			ADVERTENCIA: Si lo que buscas es una gran historia de amor, este libro no es para ti. Si lo que deseas es experimentar la lujuria, la avaricia, la ira, la gula, la envidia, la pereza y la soberbia a través del sexo, entonces: ¡que empiece el juego!

		

	
		
			Lance Owens

			Siete pecados, 3

			Alissa Brontë
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			A ti, gracias por dejarte tentar por los Siete Pecados

		

	
		
			Capítulo 1

			Ira: enfado. Odio. Estado de ánimo de enfado muy violento en el que se pierde el control sobre sí mismo.

			 

			Llevo sin ver a los chicos un tiempo, y aún no he comenzado a jugar. El reto lo he dejado aparcado como algo secundario, algo a lo que no le doy importancia, que puede esperar. De todas formas, ¿qué puede tener de complicado llevarlo a cabo? Nada.

			Salgo de la cafetería donde suelo tomarme el primer café justo antes de llegar a la oficina, cuando me la topo. Hacía tanto tiempo que no la veía, que no sabía de ella, que la primera impresión me deja de piedra.

			Dudo, ¿es de verdad Jessica o alguien que se le parece? No lo tengo claro, se le parece, es cierto, pero a la vez está diferente. Más adulta, más madura, más mujer. No puedo quitarle la vista de encima, ella tampoco aparta la suya de mí, por lo que parecemos dos estatuas en medio del local.

			Sus ojos denotan tanta sorpresa como, con seguridad, los míos. La incertidumbre da paso poco a poco a la certeza y por fin dice algo.

			—Lance, cuanto tiempo…

			—¿De verdad? —farfullo molesto—. Para mí no ha pasado el suficiente todavía —añado con acritud.

			Jessica me destrozó la vida, nos destrozó la vida. A los tres. ¿Cómo es posible que una sola mujer dejara sin vida a tres hombres?

			—Vamos, Lance, éramos muy jóvenes, no puedo creer que aún me guardes rencor. Yo… me alegro de verte —dice con un suave tono de voz. Uno de esos engañosos, que me recuerdan al siseo de una serpiente.

			La miro con suspicacia, aunque parece… sincera.

			—Sé que debería decir, por cortesía, que me alegro de verte y seguir mi camino, pero no es así. No me alegro de verte, Jessica. Adiós.

			Y me marcho con el vaso de café en la mano y lleno de aquel mismo sentimiento que se mezclaba en mi interior, haciéndome creer que iba a enloquecer, aquella mezcolanza extraña entre odio, ira y amor. Eso no ha cambiado y, todavía, de alguna manera, me hace estremecer.

			El repiqueteo de sus zapatos resuena tras de mí, pero me obligo a caminar, a no detenerme, a no darme la vuelta para comprobar que es así. Me muerdo el labio inferior con fastidio. Debería haberse quedado en la puta cafetería, porque si me continúa siguiendo sé bien dónde vamos a terminar: en la cama. Como siempre sucede con ella. Al final me llevará a su terreno. Jessica tiene algo que me obliga a volver, como si estar a su lado me envenenara, me hiciera un puto adicto sin voluntad.

			Esta mujer es mi adicción y, como todas las adicciones, acabará destruyéndome. Es experta en jugar con el corazón de quien se le antoja y, como es lógico, al final acaba rompiéndolos de tanto jugar con ellos.

			Todavía recuerdo las palabras de sus amigas: que iba a lastimarla, que no me iba a quedar, que ella lloraría por mi culpa… y el que acabó llorando y roto fui yo. Para Jessica habrá sido fácil olvidarse de todo, porque nunca me amó, pero para mí… para mí no. Y todavía escuece dentro de mi pecho su recuerdo, ese amor que me obligó a olvidar, ese dolor que me obligó a sentir… cuando lo único que necesito es convencerme de una puta vez de que fue un amor que solo fue real para mí.

			Un amor que compartía con otros. Desde el preciso momento en que supe que no era el único para ella, como ella lo era para mí, la rabia empezó a acumularse dentro de mí, carcomiendo el resto de emociones hasta convertirme en el hombre que soy ahora: frío y distante. Incapaz de sentir algo diferente a lo que ella se había encargado de engendrar: odio.

			—Lance, Lance, espera… —me ruega—. Por favor, espera… —suplica de nuevo.

			Me vuelvo con brusquedad para enfrentarla y la miro. De nuevo su mirada parece la de aquella chica que me prometió estar conmigo toda la vida, con la que imaginé un futuro que, al final, nunca llegaría. Esa joven a la que amé tanto que, cuando la perdí, me dejó muerto y helado por dentro.

			—¿Qué quieres, Jessica? ¿No nos hiciste bastante daño a los tres? —le echo en cara.

			—Solo quiero saber cómo estás, si te va bien… Solo eso… —murmura. Sin embargo, sus palabras me golpean con fuerza, tanta que me dejan sin aire, como si me hubiesen dado una patada en los cojones.

			—¿Me ves bien? —bufo molesto.

			—Vamos, Lance, solo era una cría que no tenía las cosas claras. No puedes seguir tan dolido. ¿Cuántos años han pasado? Yo he perdido la cuenta.

			—Sigue doliendo como si fuera ayer —confieso sincero.

			Sus ojos se abren de par en par, satisfecha. Así que eso es lo que buscaba, volver a tentarme, a jugar conmigo, pues muy bien, si es juego lo que quiere, lo tendrá. Ya tengo a la primera víctima para el reto: ella.

			La ira me consume, así que ese será el primer pecado que cometeré. La haré mía de nuevo por ira. Para que ese odio que sigue dentro de mí se marche y me deje tranquilo de una puta vez.

			Me doy la vuelta para alejarme. No es la única que sabe jugar, ahora también he aprendido a hacerlo, gracias a ella. No hay nada que te motive más que un corazón roto. Oigo el sonido que hacen sus zapatos de tacón a mi espalda y sonrío. La conozco bien, es una cazadora nata y cuando se fija un objetivo no se detiene hasta atraparlo.

			—¿Vas a seguirme como una perra faldera? —pregunto, a la vez que me doy la vuelta para volver a mirarla a los ojos—. Creo que he sido claro contigo y te he dicho que te alejes de mí.

			—También que te sigue doliendo, así que no me has olvidado, Lance —responde con esa voz de superioridad, de ser consciente de que tiene el poder y no está equivocada. Con ese tono de ganadora que siempre usaba con nosotros, convencida de que nos tenía a todos comiendo de la palma de su mano.

			—¿Qué coño quieres, Jessica? ¡Suéltalo de una puta vez y déjame en paz! —grito, acercándome más de lo que es seguro; su olor empieza a debilitarme, igual que el deseo de volver a tenerla entre mis brazos. De hundirme en ella una vez más.

			—Quiero… a ti, Lance. Te quiero a ti… —susurra, cogiéndome de la chaqueta.

			—Tú no sabes lo que es querer a alguien, Jessica, para eso deberías, primero, tener corazón.

			—No, Lance, no es verdad. Sí sé lo que sé. Siempre fuiste tú. Por encima de todos, al único al que de verdad quise fue a ti… —continúa susurrando de manera seductora.

			—No te creo —afirmo rotundo y continúo caminando hasta el estudio de arquitectura en el que trabajo.

			Soy uno de los socios minoritarios y el arquitecto estrella. He tenido suerte con los dos últimos proyectos que he llevado a cabo, que han conseguido varios reconocimientos, y eso me ha convertido en el arquitecto con más renombre del estudio. Los contratos nos llueven ahora y por fin siento que lo he logrado todo en mi vida. Todo aquello que tanto me había costado conseguir por el color de mi piel…, como si por tener otra tonalidad fuera menos que los demás. 	

			Niego con la cabeza, molesto, pero no me detengo. Entro en el edificio donde se ubica el estudio y me encamino hacia el ascensor. Jessica me sigue. Sonrío; ha picado el anzuelo. Una vez dentro, pulso el botón de la última planta, en la que se encuentra mi despacho, y ella se cuela, apresurada, dentro.

			—¿Vas a seguirme todo el día? —le espeto molesto.

			—Hasta que consiga lo que deseo.

			—¿Y qué deseas, Jessica? —pregunto, acercándome tanto a ella que nuestros cuerpos se rozan.

			—A ti —murmura, estampando su boca contra la mía.

			La agarro por la nuca y la aprieto contra mí. Quiero que sea consciente de lo que ha perdido, que note mi cuerpo firme, mi sexo erecto, la seguridad que he ganado en estos años. Quiero que se dé cuenta de que nada queda en mí de aquel joven universitario que se dejó hechizar por su mirada, sus curvas y su forma de ser.

			La puerta se abre, pero seguimos enredados el uno con el otro. Tengo suerte, porque el ascensor da justo a mi despacho y no hay nadie. Siempre llego temprano y la última secretaria también se ha despedido, así que una vez más estoy sin ayudante.

			Entro en el despacho. Me aparto de Jessica con esfuerzo; el calor y las ganas de volver a tenerla superan mi ira. Pero no puedo hacerle fácil el juego, ¿verdad?

			—Vete, Jessica —digo.

			Oigo cómo se planta con firmeza en el sitio. No necesito verla para saberlo, la conozco demasiado bien y por eso esbozo una sonrisa de triunfo que me alegra que no pueda ver.

			—Sabes que al final no aguantarás y tarde o temprano caerás en la tentación.

			Cierro los ojos y aprieto la mandíbula. Sé que tiene razón, por eso me molesta tanto oírla decirlo con tanta seguridad. No me muevo. No quiero que mi disfraz de tipo duro se resquebraje antes de tiempo ante sus ojos.

			—Vete, Jessica, lo digo en serio. No hay nada más que puedas romper aquí —replico.

			Oigo su paso lento y sensual, como lo es ella. Su calor me llega incluso antes de notar sus manos alrededor de mi cintura para terminar jugando con los botones de mi camisa.	

			Se pega a mi espalda, noto su pecho agitado, sus senos aplastados contra mí, sus manos acariciándome sin darme tregua, hasta que coloca una justo sobre mi pene, que se endurece al instante. Me aparto con esfuerzo; el calor me consume, las ganas de volver a tenerla superan a la ira, pero no puedo olvidarme de lo que voy a hacer: vengarme. Tomaré venganza por los tres. Jugaré con Jessica como ella hizo con nosotros. Quizá sea la única manera de que se dé cuenta del daño que hace y, de paso, sanar las heridas que siguen abiertas dentro de mi pecho.

			Me vuelvo y la beso con fuerza, más de la necesaria, pero no siempre le ha gustado jugar duro. No lo he olvidado ni ella tampoco y gime fuera de sí. A pesar de todo el caos que provoca dentro de mí, estoy decidido a hacerle sentir dolor, para que sepa qué se siente. Me aparto con brusquedad de su boca, pero no me lo permite, quiere guerra y yo se la daré.

			La cojo por la nuca y la beso con la rabia que me consume, luego la levanto sin esfuerzo y la siento sobre la mesa de mi despacho. La superficie firme la sostiene y ella abre las piernas para acogerme en su interior. Me pego a su cuerpo todo lo que puedo y mis manos acarician cada curva de ese cuerpo que tantas veces fue mío, rememorando instantes en los que fuimos felices, en los que de verdad pensaba que me amaba tanto como yo a ella.

			Por un segundo, el mismo tiempo que han tardado los recuerdos en aparecer, me pierdo y todo se llena de jadeos y gemidos. Me doy cuenta en ese instante de que todavía tengo sentimientos por ella que no están tan enterrados bajo las capas de odio y orgullo. He pecado, he sido soberbio al creer que podría vengarme y salir ileso. Nada más lejos de la realidad.

			Lo haré, se lo debo a mis amigos, pero me va a costar un precio muy caro que no esperaba pagar. Aun así, me arriesgaré, tampoco es que vaya a romperme de nuevo el corazón. Eso es lo bueno, que solo te lo pueden romper de verdad una vez, las demás es diferente, es como si la grieta se hiciera un poco más grande, pero el dolor no se puede comparar a cuando sientes por primera vez el abandono de la persona que amas, la traición, el desengaño… Esa primera vez es la peor, porque suele pillarte desprevenido, con todas las defensas bajas, y el daño se cuela tan dentro que anula cualquier posibilidad de reaccionar.

			Vuelvo al ataque y la beso de manera diferente, el deseo que me ha despertado, junto con la añoranza, se han mezclado con la ira que me ha ido envenenando poco a poco, a un ritmo constante que no ha cesado con el paso de los años.

			—Lance —dice en voz baja, susurrando junto a mi oído.

			Cierro los ojos. Notar su aliento en mi cuello y oír su voz ronca por el deseo pronunciando mi nombre ha logrado que me ponga más duro todavía.

			—¿Te has arrepentido? —pregunto, dándole una última oportunidad para que huya. En el fondo no quiero hacerle daño, pero si insiste, se lo haré.

			—Nada más lejos de la realidad, es solo que… te he echado de menos —confiesa, mirándome a los ojos y por un instante la creo. Ese joven enamorado que fui la cree.

			—¿Qué has echado de menos, Jesica?

			—Follar contigo, Lance —gime de anticipación.

			—¿Es lo que quieres? —pregunto una vez más, será la última.

			—Sí, Lance, es lo que deseo, tenerte dentro de mí otra vez, sentirme completa…

			—Pues lo vas a tener.

			Ahogo un jadeo mientras, con manos torpes, me desabrocho el cinturón y saco un condón del bolsillo trasero para, justo después, bajarme el pantalón.

			Antes de que el ambiente se enfríe lo tengo puesto, le abro las piernas y tiro de sus bragas hacia abajo, dejándola desprotegida. Sin pensármelo y repitiéndome que es solo sexo, la penetro con una fuerte y firme embestida que la hace gemir mi nombre.

			Trato de mantenerme frío, distante, así que me concentro solo en mi placer, sin pensar en ella. Embisto con una mezcla de placer y rabia que nunca antes he sentido. El deseo de marcarla, de poseerla, se ha adueñado de mí y no porque quiera mantenerla a mi lado, sino porque quiero vengarme. Quiero usarla como ella nos usó a los demás. Bajo la mirada y me encuentro con su perfecto culo, redondo y prieto, y mi polla se endurece más. Sus gritos de placer lo llenan todo y atraviesan mi piel hasta muy adentro, despertando recuerdos que me exijo olvidar. Agarro con fuerza sus caderas, aprieto los dientes y me obligo a dejarme llevar cuando el deseo se acumula en mi sexo, ansioso por explotar. Ella estalla. Me pilla por sorpresa, porque no lo esperaba, pero hace que me excite más y que el orgasmo me recorra de arriba abajo. Jadeo en busca de aire, liberado. Disfrutando de ese momento que tantas veces he imaginado.

			Jessica me mira con una gran sonrisa en la cara; está inclinada hacia atrás, con las manos apoyadas en la mesa. Ni siquiera le he quitado la chaqueta del traje…

			—Vaya, Lance, ha sido…

			—No ha sido nada, Jesica, solo un polvo, nada más.

			—Pues aunque haya sido solo un polvo, ha sido fantástico —replica, a la vez que se levanta de la mesa—. Ahora tengo poder, ¿sabes? Podría encumbrarte sin esfuerzo para que estuvieras a mi nivel…

			Me subo el pantalón sin prestar atención a sus palabras y me meto la camisa por dentro. Una vez arreglado, me acerco a la ventana y la abro para despejar la atmósfera de ese aroma tan particular que tiene el sexo. A calor, a deseo, a satisfacción…

			Jessica termina de colocar su cabello alborotado en su lugar cuando la puerta del ascensor se abre y de él emerge la figura imponente, a pesar de la edad, de mi jefe, que, al ver allí a Jessica, la mira con cara de sorpresa, como si no creyera lo que ve.

			—Buenos días, veo que ya conoces a la señorita Jessica Abbott —dice con una gran sonrisa.

			—Sí, nos conocemos señor Brown, pero ¿de qué la conoce usted? —pregunto con curiosidad, mirando a uno y a otra.

			—Encantada de saludarle de nuevo, señor Brown —se adelanta Jessica para estrechar su mano—. Fuimos juntos a la universidad, así que he venido un poco antes para saludarlo, recordar viejos tiempos y… ponernos al día —aclara con una mirada traviesa.

			—¡Genial! —exclama él con una palmada—. Así será más fácil la colaboración.

			—¿Colaboración? —pregunto, con miedo a la respuesta.

			—La señorita Abbott trabaja en Stanley Investment, el fondo de inversión que ha hecho una aportación de capital a nuestro bufete. Además tiene contactos con la promotora que se va a encargar de la construcción del proyecto Night; si lográsemos hacernos con él… alcanzaríamos otra dimensión. Jugaríamos en primera.

			Siento que me va a estallar la cabeza, demasiada información de golpe y porrazo. Y el porrazo no es pequeño, voy a tener que estar en contacto estrecho con Jessica y eso no entraba en mis planes.

			—Pensaba que ya estábamos donde queríamos… —murmuro.

			—Nunca se tiene demasiado, querido Lance —es la respuesta de mi jefe, junto con una palmada en la espalda, ¿de consuelo?—. Por favor, señorita Abbott —le pide con amabilidad a Jessica, que lo sigue hasta el ascensor.

			Una vez dentro, se vuelve y me mira a los ojos sin apartar la mirada hasta que las puertas se cierran y desaparece de mi vista como por arte de magia.

			Cuando estoy seguro de que nadie me ve, lanzo todo lo que hay sobre mi escritorio al suelo. Con la mano, barro toda la superficie con fuerza, con esa ira que me domina hasta hacer desaparecer la humanidad que me queda y transformarme en una bestia.
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